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¡Á  Z A R A G O Z A '

L o s  do pan y  melón- 

Cuadro (.‘jeoutado para InstantXnEAS p or  D. Marcelino de Uncete.
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EXCM O . SR . D. A M A O a  LAG U N A  DE R IN S  

I Aloalde p residente de Zaragoza, Ingen iero  y  p rop ie ta rio  de la  fáb rica  de in s t ru n e a to s  

de Geodesia  y  Topagra fia .

‘̂ a  J^^araócza de hcy.

■h’  ilianioa de visitarla... y  nos ha engañado.
I Creíamos encontrarla vieja Zaragoza, la  de los Mártires, la  delosH éx 'oes, ladelJ iia - 

la de loa Sitios... y  nos hem os liallado con  la Zaragoza de la Industria, la del Co- 
to;o, la do la Cultura, la del P ro c e so .

Ha BtJo una deceyoión. Se vu á Roma á ver la ciudad... remana y  papal; se va á Zara- 
i  ver... la ciudad del Pilar y  d e  los  Sitios. Y  uo se concibe Zaragoz.» do otra ma-

J )iree fo r ; Jiíarjuel J'ff/p.v
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ñera. Al atravesar el v ia jero el famoso puente de piedra, parece que el E bro, con el 
murm urio de sus aguas, está cantando;

La V irgen del Pilar dice 
que n o  quiere ser francesa; 
que quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa.

T  cuando ya  dentro d é la  ciudad, oye  e l ruido d é las  máquinas de la  industria, pro- 
dúcelc e l mismo efecto que le  liai-Ia (y pérdóu por el sim.l) un baile 
tempío Y  es  que, i  somejanra del buen padre que se  obstina en  no r e c o n o ^  qaft 
S v ir iu d  d e  la  pubertad, su inooeute hija ba  pasado á se i gallarda m oza, nosotros nos 
r c T u t ^ o t  S oom prentor q u ¿  la  Histórica Zai.agoza, por obra  del Progreso, se ba =0B 
vertido en  la ciudad industrial y  cosmopolita.

¿H a perdido? ¿Ha ganado?
—H a ganado—d ir i  e l modernista.
—Ha perdido—el artista replicará. . .  ^ „ ír o  u  7 «n.Sin em bargo, a s i com o la  n iña, ai pasar á m oza, no  pierde todo lo  d e  nina, laZan

g o z ^ Á  h oy  t o  ha perdido todo lo  de ayer. Y  cerca de la histórica y  glonosa Puerá 
Carmen se levanta e l m oderno y  monumental palacio 

do Santa Engracia, e l paseo de la lndependencia ;cerca  d é la  Cruz del Moro, la calle m 
l l t ó “ Ó l f  cerca  d ;  Puerta Quemada, e l Macelo. Y  ¿á qué seguir este ^
la m oderna y  la  antigua ciudad? La ‘ V ™  ^a
para describir la Zaragoza actual se  pecesitana un libro. E l A rte, la Industria, el Co­
m ercio, las Cienoias, tod o  tiene h oy  bridante reprosentaciSn._

E s la  ciudad cosm opolita que conserva m ucho de su histórico carácter j

. n o b t ó T l 'r a ,  educada á la  moderna, que ostenta con  orgullo sus v iejos per

® Eg,"en fin , la Zaragoza de h oy , la historia del brazo del Progreso.
1 --7  A r i s t a

Jijsfanfáneas. ’

(yantares baturros.

( D e l  l i b r o  e n  i>r e i> a  r  a c  i  ó n .)

No te subas á la parra 
q u e  te tendrás que bajar, 
y  ti «itís de no prehar la  uva 
to puedes cstozolar.

Atate b ien  los calzones 
que no te se  puáit caer, 
que si los  v e  por el suelo 
se  los  pondrá tu mujer.

¿Que porque os gñena tu  madre 
de suegra no será mala?
Tam bién es güem  e l pepino 
y  por nos punca amargál

M e palcos p or  oojuparatisa 
monzanica sanjuancra, 
q u e  ya sabes tú  que son 
pequeñicas, pero  pílenos.

Ya no m e pedrés ú ir  
q u e  de tí nunca m e acuerdo;

¡taragoza, Scptiemhre 3809.

desde oitara pn no  olrid'taiff 
m ’  telo un ñudo en  el moquero.

K o  güslvo más £ okafiar 
pa avisats que hi venido; 
que anoche salid tu  perro 
y pagué caro el eku¡liio.

P o r poner on  él tu nom bre 
iehé i  perder un olivo; 
y  tiúapítóí mi has dispreciao.
¡Qué iMíimu de arbolioo!

Mi m ujer trajo al casam os 
una burra y  un camplco; 
sino puél campo y  la burra 
l¡üsn  pelo me hubiá lucido!

E ! E bro nace en llo inosa  
y  en  Tortosa entra en ol mar, 
y  pasa por Zaragoza 
paro besar elPHar.

G. GARClA-ARISTA Y  EIVEIiA
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O n s f a n t á r j e a s ,

Exorno. é.Nmo. S r. C a rdena l C a sca ja re s,

Nosotros tenem os la fami­
lia como altar en el q u e  se 
santifica esa Patria, y  á la  re­
g ió n  com o tabernáculo en 
que guardamos un veneran- 

I do nombre y  e l amor im pere­
cedero b ad a  ella.

I JUAK DE MENA
ESPONERA 

I Propietario gerente 
de i t  Mercantil de Aragón.

■ ¿Volveremos á serI
lo que fuimos?

Con política y  administra- 
c i ^  heimulas, llegarem os, í 

Con la tina sin la otra coa- 
'■nii:iioiuoa igual, si no  va- 

I moa 4 peor.
S Ig u Ien d ooom olia sta a q u f, 

liabrenios d e  darlo  la  ra zón  á 
llr . Cliatnberlain,

Zaragoza en N oviem bre Vil- 
timo, ea  su Círculo Mercan- 
tu. Industrial y  Agrícola, em­
pezó la labor y  sentó Us ba­
ses para el porvenir de este 
desdichado país.

¡Será en Koviem bro próxi­
mo cuando com ience la  rege- 
neradón de nuestra madre 
Lapaila?

iPABLO CLARAMUNT

ZARAGOZA
ESPAÑOLA

N o ho v isto  jamás que 
e i am or á los  padres en • 
gendro ei od io  á los  abue 
los  y  que e i cariño á la 
familia aliente á malos 
ciudadanos.

P o p  eso mo ocasionn 
sufrim iento i n d e c i b l e  
v o r  cóm o se tienen por 
malos patriotas á los  que 
amamos á laregión , com o * 
madre nuestra é  hija d 
in gran Patria españo­
la; p or  080 expofiraen* 
to la más .^rande de las 
torturas coando se pien­
sa de los regionalistas 
que podem es ser traido­
res á España. siendo así 
que, entre loa amantes 
de Cataluña, brotó Prínj 
con los voluntarios que 

. fueron  i  verter su san­
gre  en  África, y , entre 
los  amantes del hogar, un 
Guzmán e l B u e n o , que 
sacrificó su h ijo en  ho­
locausto á InPatritL

I
u

■f.
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H

Exorno, é limo. S r .  D.^VrC9Rto Abda, A rzob isp o  d s  Zaragoza.

Im t. de V ' Villas.
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‘p o i e n c i a  in e}lp h ^ ^ '^ le

(Cuento baturro.)

Pues, señor, el tío Venazas, 
que no estaba nunca enfermo, 
pues era un hom bre tan fuerte 
que parecía de hierro, 
se levantó una mañana 
ligeramente indispuesto.

Llamó á su m ujer, que estaba 
dando de com er al cerdo, 
y  algo alarmado, la  d'Jo:
—Chiquia, no me encuentro güeno. 
—¿Pues qué sientes?

—B ien mirando 
sentir, no  se lo  qne siento, 
pero  la  verdá, me noto 
que no tengo b ien  e l cuerpo.
—P ué ser quo tengas desgana. 
¡Quieres que t' haga el almuerzo? 
—Ya lii almor^au hace poce 
y  lio me alivio p or  eso.
—¡Q ué has almorzao?

—U n churizo 
y  dos panes cuasi enteros. 
—¡Quieres quo t ’  haga unas migas 
d  que te estrelle unos güovos? 
—Quiá, q u i i  L o  m ejor pal caso 
es que 1’  avises al m édico, 
por s i tengo alguna cosa 
pa que le  ponga rlmedlo.
—V oy  á buscarle asegulda,
—A qu í, devantao, te espero.

Salió la m ujer á escape, 
y  e! baturro de m i cuento 
se dlrijió á la cocina, 
se sentó carca del fuego 
y  se com ió otro chorizo 
pata entretener e l tiempo.
Llegó e l m édico más fardo 
y  se  lo encontró oomieudo.
--¡I lq la ! ¡Q ué es  eso, Venazas?
—Mlusté, no  sé  lo  qu e  es  esto, 
pero, la verJá, estoy malo.
—Sí qne tienes mal aspecto. 
¡Notas dolores?

—nenguno. 
—¡T ienes náuseas ó  maraos?
—X o slBor.

— ¡Sientes cansancio?

—¡Quiá! Mo encuentro mu bien  dreclio. 
—¡Cosa m ásraral

—Sí, es rara.
—¡P ero te sientes molesto?
—U n poco. E n el estómago 
paice que siento algún peso.
—¡Y  á qu é  m otivo atribuyes 
e l encontrarte indispuesto!
—M otivos no  hallo denguno.
—¡H as lieolio h oy  algún exceso?
—No siñor. N o sé S qué causa 
pué obedecer lo  quo tengo.
—¡H iciste  ayer, trabajando 
en  e l cam po, algún esfuerzo?
—¡Quiá',.. ¡Si ayer no ju í  por la era’
—¡T e  d¡6  e l sol?

—¡D ám e el sol? ¡Menos! 
Me pasé cuasi tó e l día 
con  Colás, bajo cubierto.
- P e r o  hom bre, ¿y  tú  no  recuerdas 
algo de lo  que hayas lieoho 
á que pueda atribuirse 
la enfermedad?

—No rioaerdo.
—¡H as corrido?

—No U  co r t i jo .
—¡Sudaste?

—Estuve m u fresco 
toa la  tarde,

—¡N o tuviste 
ningún disgustillo serio 
á qué achsoar la doWncia?
—No m e enfadé n i u n  momento.
—D e m odo que no sospechas...
—Y o , la verdá, no  sospecho.
Como no sea quo anoche 
m e convidó e l lió  Nemesio, 
y  entro él y  y o  nos com imos 
cinco k ilos de cordero, 
dos almudes de ju d ía ’ , 
dos pollicos co n  pimientos, 
unas sardinas de cubo 
y  un fardacho cuasi entero 
que al pasar por una viña 
lo vim os y  lo  matemos...

A L B E R T O  C .L S A S A L S IIA K E N ?
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J n sien fá rjees .

in sta n tá n ea .

E x c n o . j s R .  M A n a u É s  d e  a h u m a d a  

C apitán genera l de Aragón.

El cariño i  la ciudad en que 
considero una fortuna haber na­
c id o  no  m e ciega hasta el punto 
do elevarla sobre las demás o;u 
dades d e  la querida patria cspa. 
ñola. Las hav superiores en cu l­
tura, en  riqueza, en  espíritu d e . 
iniciativa, en buena administra­
ción, etc. H ay, sin em bargo, un 
sentimiento nobilísim o en  que 
creo las supera á todas; su ímia- 
to y«!onstanto am or á la /usíícim  

Páginas com o las de los m ovi­
m ientos populares á que el in­
dulto d e lam u jer  del desgraciado 
Conesa y  el envío de soldados á 
Cuba dieron ocasión  en estos úl­
tim os años, no  las tiene en su 
historia, que y o  sepa 6 recuerde, 
población alguna, fuera  d e  Za­
ragoza.

«O todos ó  ninguno» dijeron los 
manifestantes en  la primera de 

esas ocasiones. «O todos ó  ninguno» ropitleron las m ujeres en  la  ocasión segunda.
Por horror al crim en y  respeto £  la  ley , Zaragoza hubiera perm anecido tranquila 

ants la ejecución de Co­
dos los condenados como 
responsables del Cercible 
crimen. P or piadoso espí­
ritu de humanidad y  rai- 
sorioordia hubiora aoo- 
Sido bien e l In liilto, á 
ver que alcanzaba á to­
dos los reos. L o  qu e  no 
pudo resistir la  sana con ­
ciencia do eace pueblo, 
fuá que sólo se perdona­
ra la vida á quien apa­
recía más m onstruosa­
mente culpable.

Ni aquí embargaba eJ 
lomor loa ánimos para 
Iiaoerlea oponerse á la 
marcha de laa tropas. Lo 
qae los  irritaba era que 
liubiera españoles ob li­
gados á dar su sangre 
para sofocar la rebeldía 
colonial, mientras otros, 
acaso los que más alar­
deaban de españolismo, 
redimían su obligación 
con un puñado de mo­
nedas. D e un pueblo que 
“ n  vivamente siento y  
ama Is justida , m ucho 
puedo esperaise, porque 
«lia es el prim er funda­
mento de las sooiedades.

M. ISABAL 
^■arrtgoza SG Sep. 1SB9.

LEXCKO . SR . D. T O M Á S  C A S T E L L A N O S  

E xm ln istro  de Ultramar.
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E X C K O . SR . BA R Ó N  DE LA  TO RRE 

P rssid e n te  del C a s in e  de Zaragoza.

Para franiiaeza A ra m

( C u e n t o . )

Mientras Lum piaque reposa 
rondido en brazos del sueño, 
m idiendo S trancos la plaza 
Zampias y  f !  tío Culebro, 
con  trazas de b ien  bebidos 
en  compaña están a! fresco.
— ¡A y, maño!...—dijo Zampias 
al otro — que está infringiendo 
los bandos municipales 
sobre el propio Ayuntamiento. 
—¡Q ué ti paeee de ia noche?
—EscuiTÍca... y  de reseco.
—P or ol bebel lo barruntas.
—E n m ctá le  has dao de ello, 
qu e  antiparate la suaveza 
del gañote, lo apetejo 
com o otri; pero  es trempnno 
pa alifaras.

—Pus poemoB
rondar.

—iSi no  sernos m ozos! • 
—Sí lo  juim os, es lo mesmo, 
y  do hacer lo  que m e cumpla 
m e Jaron consentim iento 
al añudarme e l mélico.
—¡Qué caohfin!

—Estuque en  eso : 
tú cantas, y  com o toco, 
quipe que los  dos rondemos. 
—De ponerse en  la cocota.

instantáneas.

el quipír es lo  do menos: 
al tozolón va la burra.
—Trae la raandurriay estemos. 
Y  después de breve espacio 
Uogan á com pleto acuerdo: 
dar música á los casados, 
pues pertenecen al gremio, 
pero sólo á  ios  que ostentci» 
adornos de sobro pelo, 
de in fortim ios mariial"S 
en  puntiagudos trofeos.

A qu í paran y  allá tocan; 
fueron  recorriendo e l pueblo, 
parándose con  m otivo, 
quo m otivos liay á cientos, 
hasta que ya entre dos luces 
en  una calleja dieron, 
donde el m úsico se para 
y  asombra al cantor con ello,
—¡Chiquio!... tas dcquivocaoj 
d ice m ohíno el Culebro. 
—¡Maño! no  mo dequivoco.
—¡Si es  m i casa!

—Pues p or  e&o.
—¡¡Y  tocas!?

—Natittalmente: 
tú  no  te des cautiverio... 
Cuando y o  toque, tú  canta, 
questutéz ea e l hacelo.

E IC .i1K D 0 P IE L T A IN

yÉpííemlre 1809.

SR . D. O IO N IS IQ  C A S A Ñ A L  
Pre sidente  del C a sin o  M ercantil, Induslrü 

y  Agríco la.
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Jnstaniáneas.

SR . D. M ARCEL IN O  DE UNCETA 

L a u r e a d o  pintor.

¿COMO HEMOS 
DE LEVAN TARN O S?

£1 día e o  que fué íiiTenta* 
d o  el cañón y  se  artilló e l p r i ' 
m er buque de combate, cesó 
positivam ente el derecho 4 la 
v ida de las naciones pobres 
ó  estacionadas. 1.a fren te dol 
héroe pobre  no  ciñó ya  la co­
rona de laurel, sino la de fií- 
n e b r e s  siem previvas. A  la 
económ ica y  democrátíca lan» 
za, que cualqu ier herrero p o ­
día forjar, sucedió e l com* 
pilcado fu s il d e  repetición; la 
prim itiva y  íjrosera catapul­
ta fu é  reemplazada por oolc^ 
sal cañón de^ acero, cuyos 
disparos se tragan una for- 
ti;na en un segundo. La cien­
cia, en fin , qua se pone siem­
p r e  d e  p a r t e  de los r ico ^  
ha transformado los procedi­
m ientos baratos do matarI ai 
vienudeo (únicos que nuestra 
pobreza nos perm ite practi­
car) en m étodos dispendio­
sos ,' pero eficacisim oa para 
destruir al por mayor.

¿Qué liacer ante esta até-

f
t

i

rradora superioridad de las 
uaciones ricas y  más civ ili­
zadas? ¡Empuñaremos la mo­
hosa espada del Quijote y  oe- 
uaremos con  el co loso  con­
fiando en  D ios 6 en  la fortu­
na? Tal es la insigne locura 
que España acsba de com e­
ter. Nuestra conducta por 
ahora, y  durante muchísimos 
años, no  puede aer otra que 
el recogimiento del trabajo. 
Tero trabajo iracundo, v io ­
lento, febril, q u e  nos permi­
ta salvar en  poco  tiem po la 
inmensa diatancla que nos 
separa d e  las naciones más 
adelantadas; trabajo durante 
el cual nuestra furia sea el 
amor S la patria y  nuestro ea- 
tímxilo constante e l recuerdo 
áo las pasadas vergQenzas.

No queda otro recurso, sí 
aspiramos prontamente á sor, 
andando «1 tiem po, fuertes y 
respetados en  el m undo, que 
ser ricos y  aer muchos.

El rem edio para oorseguir- 
io ea tan vu lgar y  repetido, 
que casi da vergüenza decla-

Tii

EXCM O . SR . D. FR A N C ISC O  P R A D IL L A  

D ire cto r del M u seo  dal Prado.
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instantáneas.

rarlo :'consiste  e n p a  cuJtn'a 
fc'oneral, im puesta £ tocio el 
inunao, riooa y  pobres, com o 
ge im pone á (niSo dfscolo la 
m edicina sal vadora; en eljea- 
tudio profundo yp or lia d o  de 
las ciencias de la Naturaleza, 
hasta qu e  S fuerza de tesón 
y 'd e  heroísm o conquistem os 
en el honroso palenque in­
ternacional de 'jas  ideas, he- 
c h o s  y  verdades nuevas, 
aplicables ol aumento y  co­
m odidad de la vida; en  apli­
car la ciencia fi la industria, 
5 la agricultura, S la ganade­
ría, al oom orcio , á la educa­
ción  do la  raza, ¡aspirándo­
nos siempre en la realidad y  
sin  reconocer otras guias que 
la razón y  (la experiencia. Y 
sólo cuando hayamos conse­
gu ido todo esto, cuando una 
industria potente y  original, 
com pensando la pobreza y  
sequedad do nuestro suelo, 
baya aumentado notablemen­
te la población, y  prom oviiio 
el bienestar, la abundancia 
y  la riqueza, podrom oa reco- 
g e re l ansiado fruto de nues­
tra penosa labor, es  decir, el 
poderlo guerrero y  diplomá-

EM INENTE DO CTOR D. S. RAM Ó N  Y  C A JA L  

oálelire anatóm ico  y^Daoterlólogo.

ti(to, asi com o el respeto y  consídernoión'de todos los pueblos.
M a ir ii  4 Oríiitrs J89Q. SANTIAGO RAMÓN Y  CAJAL

DR. IRAN ZO  

Catedrático  de C lín ica  M édica  y  presidente 

del Atenec.

Lástima grande que tantas y  tan buenos 
cualidades proverbiales de Aragón, pre­
gonadas y  admiradas por los  extraños, 
queden atrofíailas en  no p o c o s  casos, 
hasta el punto de liaoor sospechar ai vi­
v im os  ahora á coata de las gloríaa con­
quistadas iKir nuestros difuntos; dicen 
que som os m uy l'Um-ioús, m uy regiona­
listas, m uy nobles y  m uy leales...

Cuando veo  e! tmnplo do María Santí­
sima del Pilar, no  de la Pilarica, según ia 
jerga extraña, sin terminar bus torres, n' 
el decorado; cuando observo  que aún ios 
restos mortaiea del gran Goya yacen mu­
tilados cú  tierra extraña, y  n i una lápida 
ni una estatua recuerdan S éstey ot'® *  
grandes hom bros de Aragón; cuando me 
entero qu e  los  que eatudiando aspiraití 
hacerse paso, tienen qne emigrar de su 
queridísim o ten-uño... francomente, pnré- 
oem o que viv im os de gorra j  que somos 
unos... gabachos.

A. GASCÓN DE GOTOE 
Madrid.
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Znsfanfá^éas.

Qri^en áeí adorno.

En general puede decirse qu o  el 
adorno es una expresión de nuestro 
am or ó  adhesión liacia determinadas 
cosas ó  sorea  L o bollo  inspira amor y  
recíprocam ente e l amor, en su oxpan-^** 
sión , produce belleza por la reolpro- í  
cidnd de relación natural en estos 
conceptea 

El hom bre adorna sus queridas ar­
mas porque lo ayudan S su seguridad, 
adorna sus rasijas y  vestidos ya d or- 
na su caballo, porque ie sirven y  se  lo 
agradece, y  com o adorna basta su 
propio cuerpo desnudo.

Cuando e l sentimiento de adhesión 
ac dirige á cosas inertos p or  s i m is. 
mas, pero relacionadas con un ser 
amado, e l sontünicnto puede tradu-

D. BASILIO PARAISO 
residente da la Comisión ejecutiva de las Céraaras 

da Comercio.

rirso hasta en  adornos geom étricos si resultan en 
cunsonanoinioon tales cosas. A si, al m odo iionda- 
mentó liumanojdo una madre que ama prendas ú 
objetos de su hijito m uerto, y  á quien j-a no  ve, 
«1 ingénuo [sentir religioao decoró la «Casa de 
Cioe*, á quien sentimos y  no  podem os ver, de- 
rao«trándoselo]ol am or en cuanto con  E l se  lia 
relacionado. Las piedras^muertas ó insensibles.

D. J. G ASCÓ N  MARÍN

bosta quo sean para lo q u o  son, ó  de 
quien se las considera sor, reciben 
animación y  halagos de m odo propor- 
oionadoá.su  naturaleza exterior y  fi 
la nuestra íntima. La mera reijulari. 
dnil 6  sumisión S uno ley  6 id ia , os 
liomensje voluntario á la  inmateria­
lidad que nos rige; y  asi en  las cosas 
ó  m snifestaciones d oarte  de mayor 
íriuldad, com o son la labra de super­
ficies  6 dn adornos geom étricos, laten 
¡08 prodigios del amor, que son  el 
gran prodigio reflejado de ia creación 
entera.

En las tradiciones más antiguas de 
cosm ogonía, ol amor, principio de 
vida, iiaoe qu e  del cáos surjan los

 ____ _ -  seres. Platón nos recuerda ou e  el
lolabiR ®IL B E R Q ES  am oríuém aestro dolm ism o A polo, y

í le  abogado y ex im n istro  de G racia  y Justicia, en el m oderno y  grandioso fresco do
rom ento  y Ultramap. Kaulbach ‘ H om ero y  los griegos».
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Jrjsfanfáneas.

SR . 0 . R ICA R D O  M AG D ALEN A  
A rqu itecto  municipal.

preséntase la  etérea cohorte d o  los 
dioses todos (á personificaciones de 
cada una de las fases d e l ideal abso­
luto), guiados p or  el amor y  triunfal- 
m ente dirigidos h a d a  e l Partheiioii.

Sean cuales fueren las vulgaridades 
en  que se prodigue e í'ad om o, si pro­
fundizam os en  sus causas, reconoce­
rem os la primordial, la  fuente de 
eterno deleito, ai m odo que e l agua 
misma, aun cargada d e  Impurezas, 
procede de tnáa puros manantiales, 
que al fin  son liijos de tm  algo eslt-a- 
terreno á quien el A rto, tanto oomo 
la R eligión y  com o la Ciencia, pro­
claman en arm onioso trío- 

(D e mis Leccionee i e  estética aplica­
da, todavía inéditas.)

FÉLIX N AVARRO 
Arquitecto.

Dios hizo al artista para celebrar 
eternamente la [gloria do la  creacióa. 

JUAN JOSÉ SÁRATE

_ Á _  Z A ! R / - A - G ~ O Z - A -

V los h& oes  néctar de vida; la que hasta en  las derrotas supiste m antraer alta 
l ^ n t c  h m t íl t o d o  al tirano qu ¿ vencía  con  e l heroico esplendor d e  W 
máPlIu l¿  q w  ttenes en un pila? tu  escudo y  tu  marcha triunfal en una copla-.-I .Es-

®“ paoucha á la  patria, cu yo corazón eres, llamarte grande; m írda  con qué orgullo, 
cuando quiere humillar fi loa m undos, ae ciñe por diadema tus laureles, óyela c6

‘^ “ ucña^á f i  d S d S ? e f « : ? u  h " r S r / c n  heroísm os, á la que nunca cesa de ensalzar 
tus grandezas, á la  que a tantos ilus­
tres h ijos tuyos acoge con amor, á la 
que en testim onio de ternura hoy te 
envía la imagen y  el recuerdo de mu­
ch os de ellos, com o obsequio o l más
d u lce  á tu  pecho de madre...

E scuchad tus hijos, á lo sq u e  aban­
donaron tu  regazo para ir  ábuscnr 
palmas de victoria, a los que con  la 
gloria oonquialada en tantas obras be­
llas siembran en  tu  co  ona do laure­
les  prendidos de diámontes.
..¡César Augusta, todos to  saludan 

don am or entuBíastal
¡La festejada, la fe liz, la  bella: si 

entre las horas de sol de tua m ilfics- 
las un sólo  instanto de ja sd e  sonrcir..- 
y  sueñas, escucha también á u n  pueia 
que, enamorado de tu  hermoaui*::, 
quisiera ser tu  h ijo por cantar gluiina 
propias al oantnr tus grandezas: de lui 
poeta que trocará gustoso, s i algún 
d ía la  alcanza, la  lira de oro, que en 
horas de pasión p id ió  á las musas, 
p or  la  humilde guitarra aragonesa, y  
quo, á falta de espléndidas preseas 
q u e  poder ofrecerte, pone á lúa pies 
la  pobre margarita, la flor  modesta, 
emblema de su desaliñada' poesía, la 
del corazoncito de oro y  pétalos de 
nieve...

P or la D irección de IrísTAXTáNEAS,
G. M ARTINEZ SIERRA

S R .  D, F É L I X  N A V A R R O  

D lstlngu léo arquitecto.
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Unstacjiáneas.

SR . D. M A R IAN O  0 £  C A V IA  

O lstlngu ido literato.

La vida intelectual 
en Zaragoza.

N o suelen, fijar la  atención del pú ­
b lico  laa tarcas científicas y  literarias 
que en  provincias ae realizan; antes, 
p or  el contrario, acostumbra la  pren­
sa de Madrid ámirar con  desdén cuan­
tas producciones intelectuales n o  ven  
la luz pública en  la corto. Contra este 
detecto adviértese ahora saludable 
reacción, y  es de esperar, para b ien  
de todos, que venga poco  á poco  la 
justicia  S d a rá  cada uno su m erecido.

La vida intelectual do Zaragoza tie­
ne  gran importancia, sobre todo si so 
la compara con  la  de otras poblacio­
nes de más fuste.

Aparte d e  los  establecimientos o fi­
ciales dedicados por le y  de naturale­
za á la enseñanza, existen en Zarago­
za diversos centros y  sodedadea con 
vida activa y  próspera. La IMieerti- 
d a i  organiza hace cinco años cursos 
d e  conferencias públicas; e l Ateneo. 
Institución de larga y  brillante histo­
ria, además de las conferencias y  v e ­

ladas literarias que sus secciones organizan, sostiene cátedras de idiomas y  de pintura 
con modelo v iv o , y  organiza exposiciones de Pintura, Escultura é  Industrias artísti­
cas; El Centro ileroantil y  e l Circulo de San Luis invitan £  dar conferencias en  sus sa­
lones á laa principales personalidades 
científicas de la  capital; y  en esfera más 
Diodesta, la  Ácadetnia Juridico-Literaria 
ofrece campo á la  inoipiontc actividad 
científica do los  alumnos imiversitarios, 
y  se aprestan árcnacer organismos como 
la Real Academia Juridico-Frúcíica Arago- 
«tea, que Cuenta on  su historia brillantes 
esfuerzos eu pro de la cultura de Aragón.
Arrojan estas Sociedades un prom edio de 
cuatro conferencias semanales durante 
cinco meses, que da un total do 100 con­
ferencias.

En otras esferas se notan también los 
Meotos de esta actividad: en Zaragoza se 
Imprime la Colección de eetudios árabce. 
que lleva publicados en dos años seis v o ­
lúmenes; Imprímense co n  caracteres ará­
bigos obras patrocinadas por la  Academia 
ir ln historia; ven  la luz buen núm ero de 
libros cada ano, que en  aigiutos han pa­
sado de SO, y  so publican periódicos dla- 
rios y buen ni'imoro de publicaciones pe- 
nódicas no diarias; y ,  sobre todo, cobra- 
vida la literatura seria, que da estimables 
ensayos de poesía, novelas y  género dra- 

I mático.
Más puede y  d ebe iiacerse; pero, en 

I ricdio de los  pesim ism os ahora tan en H-MO. SR . D. A. HERNANDEZ F A J A R N ÍS  
I boga, la consideración del esfuerzo reali- R e c t o r  de  la U n iv e rs id a d ,
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Jnsfaniáneas.

S R .  D JO SÉ  Q ARATE  

D istingu ido  pintor.

zado debe animar mfis que ia contempla­
ción  de u n  iluBOiio porvenir: ü-abajemos 
Dor Aragón, y  enTanozcámonos, al par 
qu e  del desarrollo de nuestra industria, 
.doi progreso y  adelanto de nuestra acti­
vidad inteleotdal.

EDUARDO IB A B R A  Y  RODRÍGUEZ

U  JÚTÁ ÑÁSGUEABÁ

Ya no róene, niadre, 
y a  no m ’ eclia cantas, 
d’  aquellas tan durCBS, 
d ’  aquellas tan majos,

e n  quejine decfa 
que no me engañaba, 
co n  BU vozjtan fuerte,’ 
c o n  su voz  taujclara.)
Y a  no ronda’nunca; 
fren te S m i ventana, 
n i se oye  on mi calle 
tañer su guitarra, 
n i s ’  ascuclia aquella 
jotica rasgueada 
qu e  t’  alegra e l cuerpo, 
que t' espierta el alma, 
y  que m e paicía, 
cuando la escuchaba, 
que las campanicas 
ñ gloria tocaban.

Ahora va  oon otra 
mfis rica y  más guapa.
D e raí no s ' acuerda, 
n i 1’  importa miaja 
a i hace dengún caso 
d ' aquellas palabras 
en  que me decía 
q u e  no m e olvidaba.
Fd ella son las rondas, 
pa ella son  las cantas. 
¡Aquellas tan durces..! 
¡aquellas tan majas..,!
Pa ella lañe sólo 
la jota  rasgueada, 
qn’  espertaba e l cuerpo, 
qu’  alegraba e l alma, 
y  que agora, madre, 
sólo de escucliarla, 
me paice que á m uerto 
doblan ias campanas.

BERDE.TO CASASAL 

27 Sejitiembre 2600.

[El S p. B a ra te  pintando e l ouadrp  « Lo s  segadores.»
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J nsfen tán B as.

UN CASO ÜESESPEEillO

S R .  B A R C IA  A R IS T A  

D istinguida literato; se c re ta r io 'de  El Atenea.

En cierta ocasión entró tin baturro en 
un figón  de la calle rtc Predicadores, lle­
vando la hoja de un calendario en la ma­
no, y  les dijo á los  que allí liabfn:

—Am os á ver: vosotros quo sabfs más 
que un niaistro do escuela, á v w  si sabis 
sacar en  lim pio lo que aquí d ice; luio que 
se va á matar antes de matase ú  dimpués 
de liabesem atau --y  em pezó á le e r lo  si­
guiente:—Junto al cadáver de im  sui­
cida...

- ¡Y  quó es oso de suicidia? ¡E s  algo 
de botica?—ie  interrumpió un o-deo ilos .

—¡Qué lia de sor, m elón! Uno que está 
con  vida y  sa matan, ú se  va  á matar.

—Sigue, pues.
—Junto al ca iláverdol suicida se en­

contró esta e.irta... -P or casualidad me
C.136 con una viuda quo tenía nna hija, 
cen ia  cual se casó también por casuali­
dad mi padre, pasando, iiatnralmento, á 
ser h ijo m ío. D e su matrimonio tuvo ca-
suabnente un hijo, que por consecuencia v in o  á ser m i nieto y  hermano. Y o  tuve de 
mi matrimonio, p or  carambola com o quien dice, un hijo, que era hermano do mi pa- 
dre, y , por lo  tanto, tío inlo. Mi padre es h ijo m ío, y  y o  soy  padre del liormano d e  mi 
padre, y  com o el padre del padre Jo uno es abuelo de un o,y  y o  so y  el padre d e  mi 
padre, resulta que soy abuelo de m í mismo. ¡Y  todo ¡lor casualidad! Y  oom o d o  esta 
situación no hay medio do salir, y  es horrorosamente horrible com o atentatoria á las 
leyes natundes... lie resuelto pegarme un tiro.»

—Cliiquio, ¡qué animal!
— ¡Rediós, qué tonto!—oxolam ó otro del corrillo.—¡Y  p or  eso se  m ató? Pus más mo 

pasó á m í, que m e quedé viudo dos veces  y  me v iven  las dos  suegras: la una en mi
casa y  la  otra enfrente de m i casa; la  una 
la  seflS Melchora, que n o  quid desapar­
tarse de m i lau, y  la otra la aeSá Malena, 
que 03 una lía  alparcera quo no m o deja 
viv ir . Y  lo que y o  io dije á mi madre tan 
afligido: quo... amos, es m ucho trabajo y  
m ucha pena 050 de v iv ir  eon dos dimo­
ños: uno liren toy  otro fuera. Y  olla rao 
dijo fi seguida: «H ijo, no  llores n i te afli­
jas aunque to voas con  las tripas en  la 
mano...» Pus si no  os por m i m adre.- ya 
m o Inibiú pegau catorce tiros en  la cabe­
za. P oro ese apatusco del papel., miá que 
razón tiiviS.

—Y d ü o , chiquio, ló m e n o s  debia ser 
gallego.

—Sería un seiíoritico do osos  quo pat­
een un c;iñuto.

—Ni pa ranchero servía eso mostillo.
— ¿Y  teniendo tanta parentela so mata? 

¡Am os, quita, quita! P u sá  v iv ir , hom bre,
. pa ver eu  lo que para.

JOSÉ M. MATHEU

SR . 0 . A. M ELAN TU C H E  

Notable literata.
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instan táneas.

BE M I YIHBELÁ
El v ien to  de Zaragoza 

tiene malas inteneiones, 
que se lleva los sombreros, 
las capas y  los  amores.

E l E bro crecido os sucio, 
y  e l arroyo cliico  es  claro; 
m ás va le poqu ito  y  bueno, 
m orena, que m ucho y  malo.

Cuando v o y  í  Hemolino 
tengo q u o  pensar en  tí, 
v ien do en  la salina un hueco 
q u e  tú  dejaste'al salir.

Como e l arco de Cineja 
lo  m ism ito es tu querer, 
que todos lo llaman arco 
y  e l arco nadie lo  vé.

Quisiera ser, alma mía, 
cuando rezas el rosario, 
cuentemta entre tus dedos 
y  oración entre tus labios.

T orro Nueva, Torre Nueva, 
¡mal haya quien te torció! 
P or tí nacenguis paisanas 
con  tan mala inclinación.

LÜ IS R O Y O  VILLAN O VA 
J& tiríí, Septiembre ¡809.

F ID E LA  G ARD ETA  

D istingu ida  tiple da ópera.

de

Fragm ento do una leyenda tÁ  Zaragoza.» 

(D e l libre  r e c ié n  publicado «Gotas d u lc e s  y  am argas.

¡¡Escena nob le y  grandiosa, 
terrible... heroica y  eterna!!
Y a  nuestros débiles muros 
polvo son, que el v iento lleva; 
se  rebasaron los diques, 
y  entra desbordado e l Sena, 
mas solo empuja cadáveres 
en  su corriente sangrienta.

Una m ujer anlielante 
corre hacia un eoñón... ¡Es ella! 
Ei nüm en de ias batallas 
q u e  p or  Zaragoza vela... 
q u e  aviva  el fu eg o  sagrado, 
y  qu e  cual hada benéfica 
bato sus fúlgidas alas 
sobre volcanes que humean.

D e  m oribundo soldado 
arranca ospirante m echa..
La apllcaM. e l cañón retumba.

y  e l triunfo y  la muerte siembra. 
Sangre brota de ancha herida 
en su b lanco pecho abierta...
P ero ella grita animosa, 
entre inspirada y  profétioa:
«Este cañón clama o l orbe 
alto, para que lo  entienda, 
que aquí n o  se aguantan yugos 
de naciones extranjeras; 
q u e  donde rugen leones 
jamás águilas imperan; 
que ayer hu bo aquí Numancias 
y  h oy  Zaragozas guerreras.»

D espués, cruzadas las manos, 
inm óvil, pálida y  yerta, 
m ira al cielo y  d ice: ¡A y , madre! 
cumplida está m i promeaa*

RICARDO GUIJARRO
Octuhro 2809.
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Xln sacudo.

0 . M A R C ELIN O  IS A B A L  

Eminente Ju risconsu lto  aragonés.

Ataviada Zaragoza y  vestida d e  fiesta 
en  estos días do am or y  de culto á su V ir­
gen , la D irección de I n s i a n t A s e a s  cre ­
yó se  obligada á contribuir de algún m odo 
al esplendor y  realce a e  estas fiestas po- 
puiarísimas dando un extraordinario, ¿a *  
RAuoza, hecho p or  escritores y  artistas 
aragoneses, conmemorando así su natali­
cio de 1898.

La tarea que nos impusim os, harto d i. 
fio il en atenrión al escaso tiem po qu e  nos 
quedaba, liubiera quedado incumplida, 
liubiera dejado de realizarse, si on la pro­
verbial iionradez y  cortesía aragonesas no 
hubiSramos lialladofacilidades para nues­
tra misión.

Acogim iento cariñoso, estancia gratísi­
ma é  inolvidable, y  eficaz ayuda d e  lite­
ratos com o GatoIaArrista y  Melantuche, 
asi com o la valiosa cooperación de cuan­

tos en el número lian puesto algo suyo, lian sido e l resultado de esta labor que ofre­
cemos hoy.

Vaya, pues, un sincero y  cordial saludo £ cuantos nos ayudaron en  la  empresa, y  
sírvales estas Imeas de testimonio de agradecimiento.

Y  cuando ios quo nos ayudaron, escritores y  artistas, paseen entre el bullicioso 
gentío y  £ las gentiles zaragozanas quo 
en estos días se atavían eon sus galas me­
jores, y  acudan eon los  simpStleos iotii- 
rrot i  vitorear frenéticam ente ú la  V ir­
gen del Pilar, venga hacia nosotros uno 
de sus recuerdos, alcen la copa de Cari­
ñena por sus amigos de IssTAr.-TÍ.\-E.AS, y  
sea una de sus copHcat, de esas coplioas 
«inventas» ó  «sacásde su cabezo», algo 
que, «nos miente» fi ios que viv iendo eu 
Madrid, suspiramos por Zaragoza.

P o r  l a  D i r e c c i ú n  t  R e d a c c i ó n  d e  

tNSTAN TAN EA& -Arniches iD. Carlosj.
'A z a  (D. Vital).—Alcaide de Zafra (don 
Joaquín).- Arteta.—Benavente (D. Jacln- 
t«|— Burgos (D. Javier),—Cadenas (don 
Jetó).—Casero iD. Antonio).—Castro (don 
Uristóbsl de).—Cfivia (D. Uarlano).—Ca- 
•*rineu(D. Ricardo).—Cilla <D. Ramón).—
Dicenta (D. Joaquín).—Fernández Shaw 
(D. Carlos).—Chacón y  M ontoro (D. José).
“ -Irayzoz (D. Piacro).— Jackson Veyan 

José). — López Silva (D. José).—La- 
rrubiera (D. A lejandro).—Marzal <D. Ma- D. M A R C O S  Z A P A T A

riano). — Martínez Sierra p .  Gregorio). Laureado poeta.
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itjstan fáneas.

C ap illa  de Ntra. S ra , del Pilar,

l u a t  d e  ( i a i a t e .

—Moral (D. IgnaeioJ.—Moya 
(O, Juan). — Pérez y  Gonzá­
lez (D. Felipe).—Pérez Z ú a i-  

ga (0 . Juan).—Paso (D, Ma­
nuel).—Perrln (D. Guillermo).
—Palacios (D. M iguel d o ).—
Quintero (Serafín).—Q u  i n  - 
tero (D. J o a q u ín ).- - Rodao 
(0 . José).—Komán (D. José).
—Salvi (D. Manuel).—Soriano 
(D. Manuel). — Unceta (don 
Marcelino d e ) .— V ega (don 
K io a r d o ) .  — Villegas (d on  
Eduardo.)

Manuel Lacruz
Y

Mariano Gracia
Gracias á estos popularísi- 

inos aragoneses, la  .Tunta de 
fiestas ha conseguido aumen­
tar éstas y  hacer quo sean más amenas, haciendo unaTecaiidación popuiar queha.rido 
penosa poro de resultados.

jllravo por nuestros amigos I.icruz y  Gracia!
El programa de fiestas es  com o sigue:
Se quemarán cuatro coleociohoa de fuegos artificiales, habrá dianas militares, ocrtS-

m enesdo .Jota.
F,n el Teatro Principal, compa­

ñía de ópera con la Lerma y  Aa- 
gioiettl.

En la Plaza do Toros habrá dos 
festivales, uno organizado por 
los  militares, colaborando un ba­
tallón infantil, estando la  Plaza 
decorada p or  ol pintor Domingo.

Regatas en  el Ebro, fuente lu­
m inosa, fraguas de Vucano, cine­
matógrafo público, bailes en los 
Casinos, iluminación olóetrica.

En el E bro se  oriobrará la rea­
lidad do un cuadro de ia obra o'i* 
gantes y  Cabesudos, estando ilu­
minado con seis m il farolillos, y 
en las barcas engalanadas el or­
feón  cantará ol coro do repatria­
dos, quemándose, además, fue­
gos llamados airees, tc ir ce tn s }' 
acuáticos.

E ls c t iv o  empresario do toros, 
Sr. Navarro ha concertado las si- 
guientoB orridas;

!)ia  í;) .—Guerra y  V illa , oon ga­
nado d e  Carriquiri.

Via T4,—Guerra y Álgabeñn, co» 
toros d e  Ibarra.

Vía  /S.—Guerra, Aliaietia y  1̂" 
Ha, con ganado' d o  Díaz.

JU A N irO  P A R D O  Dia ¡n . ~  LagarHiUlb, Pom ij
Cantador de lo te  y discípulo de Lapuente. yiió» y  Volasco. que estoqueam

InsL de Beltrán. tres toros de Aleas, tres de Gt-
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M A R IN O  A IN ETO  

Notable ba rítono  de ópera,

m ez y  tree de Carriquirij esta 
corrida la celebra la Empre­
sa auxiliada p or  la Junta de 
Fcetejoe.

J)üz 3S.—Atgabeño Chico y  
Gallito Chico matarónTsois to ­
ros , siendo esta corrida la  ú l­
tima de fiestas.

S.

HOTA TRISTE
La m uerte dol dignísim o 

Capitán general d e  Aragón, 
marqués de Ahumada, ba  lle­
nado d e  luto al pueblo de Za­
ragoza, donde supo e l finado 
jactarse m uchas simpatías; su 
valor y  oaballeroeidad y  el 
carino bacía Aragón, han da- 
d op or  resultado que sum uer- 
te  la  deplore Zaragoza com o 
si hubiera sido d e  un hijo 
ilustre aragonés.

E l entierro celebrado ha si­
d o  solem ne m anifestación de 
cariño y  respeto, digno de un 
pueblo com o e l de Zaragoza.

Sirvan estas m anifestacio­
nes de estim ulo S cuantos ge­
nerales manden en  lo  sucesi­
v o  esta nob le tierra.

?íoías liistórico-descriptiyas
D E  Z A .R A G O Z A .

llezm osas vegas rodean Zara­
goza y  por ollas cruzan los  ríos 
Ebro, GáJlego y  H uerva. El pri­
mero lam iéndolos m uros N- d e  la 
capital, en d irección del N. O. al 
S. E., sirviéndolo de m íig e n  iz­
quierda el m onte llamado e l Cas­
tellar, desdo donde continúa au 
curso hacia el m ism o punto; e l se­
gundo, p or; la parte S. E. de la 
misma ciudad, en  d irección del 
S. O. a lN . E ., con fluyendo con  el 
Ebro S la distancia de u n  cuarto 
de hora por bajo de Zaragoza, y  
ol tereoro riega toda la parte sep­
tentrional y  más hermosa de esto 
pueblo, poco  más abajo de la cual 
desemboca también on e l Ebro 
por au márgen izquierda, vorifi- 
cSndolo con una impetuosidad 
extraordinaria.

Cruza BU terreno, además de 
estos ríos, e l tan renombrado Ca­
nal Imperial de Aragón y  gran 
número do acequias de riego, cu ­
yas aguas, además de beneficiar 
el terreno destinado álas labores 
agrícolas, son utilizados p or  d ife­
rentes fábricas com o fuerza mo- 
tnz de las mismas.

j u l iA n  B IE L  

El notable teno r del porvenir. IAyuntamiento de Madrid



Jnstanfáneas.

TEO PO R O  G ASCON 

NotablB V popu lar dibujante.

Agregados los pueblos de Ca­
setos, Monzalbarbn, Peüaflor, AI- 
fooéa, J u s lib o lly  los  barrios do 
Montaña y  San Juan de Mozarri- 
£ar, tiene Zaragoza 8.423 edificioj 
y  albergues y 92.4(15 habitantea. 
A  4.200 años se  baoe ascender la 
antigüedad de esta capital.

Llam óse.Auripa, por la abun­
dancia de oro que llebaban laa 
arenas del Ebro, y  Salvula por lo! 
m ontos de (sal que oeroa de ella 
iiabla; y por su siüo apacible, Idr- 
til y  abundoso la extendió y  en­
salzó e l em perador Augusto ba­
cía los  años 728 después de la 
¡undaclón do Rom a y  23 antes del 
naeimionto do Cristo.

Después Cesar Augusta, por 
haberla dominado César Augus­
to, que la reed iílcó , la  cercó de 
una muralla fortisim a, con imr 
chas torres y  en ospooial tres cas­
tillos: uno en o l sitio que hoy se 
encuentra San Juan d e  los Pane­
tas, easn que íué de los Comea- 
dadores, residencia de los Caste­
llanos d e  Ampostas! en el eon- 
ven to  d e  religiosas del Castillo

y , por ú ltim o, Zaragozas
• A C o n s id e ra d a  x / E O N D A D I E N T E J S
c o m o  convento 
juríd ico inm une 
de Rom a para la 
dem sión de laa 
c a u s a s ,  á e l la  
c o n c u r r ía n  42 
pueblos.

Como c iu d a d  
cristiana, su his­
toria es intere­
s a n tís im a . La
m ilí^ o sa  apari­
ción  de la  V ir­
gen  del Pilar, la 
del Portillo y  Co­
gullada, sus már- 
tiros, loa impor­
tantes Concilios 
que en olla se  ce­
lebraron, y  la 
defensa que de 
las c r e e n c i a s  
cristianas . h a n  
iieciio  sus Iiabi- 
t a n t e  s , n o s  
muestran elinte- 
rás de su Iiisto-

- ¡R e d ie z , qué difícil de partir es esto!
—No sua? bruto, eso no se com e, eso se  chupa; mía lo  que 

todSs.

Ayuntamiento de Madrid



i n s t  yntáneas.

I lafatlgub.e p.-upagam lista de la  Jota  S r .  Lapuente 

y  s u s  d iso ipu lo s M oreno  y  Pardo,

ría religiosa. L o s  
árabos ia miraron 
co n  bastante cariño, 
no  sólo por su buena 
situación topográfi­
ca, sino también por- 

. que Ies proporciona­
ba espacioso y  ame­
no cam po en  qu e  po­
der aplicar sus cono­
cim ientos de agri­
cultura, eu  la  que 
hicieron progresos y  
mejoras qu e  contri­
buyeron  á fertilizar 
la v a s t a  campiña. 
A ú n  s e  observan 
nom bres suyos en 
algunos términos y  
en varias acequias 
d o  riego q u e  propor­
cionan grandes b e ­
neficios á la  extensa 
voga.

D el poder de los 
árabes saiió en  l l lS ,  
en  que A lfonso I  de 
Aragón la  reconquis­
tó. Cuantos reyes  se 
sucedieron en  el tro­
no aragonés conce­
dieron á Zaragoza 
franquicias y  príví*

Fuente da la p laza dei a se o  y  la Lonja.

InsL del Sr. Lagula,

Ayuntamiento de Madrid



J n sia n fá n ea s .

SR. VILLAHERMOSA CSileno} 
Popular carioaturista dol «Badeón».

Com o asiento que fue de sus reyea, cele­
bráronse Cortes en  Zaragoza, batió también 
m oneda y  se h izo célebre en  el m undo por 
sus fueros y  su Justicia de Aragón, cargo 
que term inó en e l reinado de Felipe II. quien

"instantánea política  de actualidad

Icgios, fi los  que supo cnrrespon- 
der con su lealtad, obediencia y 
va lor, com o lo  demostraron lii- 
cliando repetidas veces  ya e.i el 
territorio aragonés, ya  fuera de 
é l, ora en la Península, ora en 
otros países que admiraron su 
ardor bélico.

Y  a pesar de todas estas vicisi­
tudes y  sin  em bargo de las re­
vueltas que agitáronla  capital y 
e l reino, las m enos S propósito 
para el fom ento de lea ciencias, 
letras y  artes, que sólo pueden 
prosperar S la benéfica sombra 
d e  la paz, nacieron hom bres pri­
vilegiados que la honraron cuan­
to  pudieron, contándose entre 
ellos sontos ejemplares, obispos 
virtuosos, c ioritores atildados, 
sesudos jurisconsultos, ingenio­
sos  literatos, amenos poetas, cro­
nistas Ilustradísimos y  artistas 
apreolabies, que con  sus trabajos 
prim orosos inmortalizaron ynni- 
veraalizaron su nombre-

EL LICENCIADO

D. LUIS ROYO V1LLAN0VA 
P o p u l a r  e s c r i t o r  y l i t e r a t o .

Ayuntamiento de Madrid



Puente colgante sobre e l Gallego.

A
A
A
A
A
A
A
A
A
A
A
A
A 
A
A

A 
A 
A 
A
A

A

A

A
A
A

Calle de A lfonso 1 y  la gran basílica.—Iglesia de la Magdalena.
In a t de R. Gaititc.

Ayuntamiento de Madrid



J n s fen iá n ec s .

SR. D. P. GASCÓN DE GOTOR 
RactOP dal Asilo de Santa Susana 
y C. de la Academia de la Historia.

h izo  decapitar ni Justicia D. Juan de La- 
nuza, al cual se  ie va á erigir una estatua 
eu  uno de los puntos más visibles de Za­
ragoza, contribuyendo á ello las autori­
dades y  corporaciones aragonesas y  to­
dos los  naturales del país, la cual está 
construida y  depositada o a  la Diputación 
provincial, liasta q u o  se acuérdela  de­
signación del sitio donde ha de levantar­
se  el pedestal. .

La capital de Aragón es plaza abierta, 
pero  e l ánimo de sushabitantosha hecho 
q u e  e n  sus débiles tspias se  estiellaran 
num erosos ejóv- 
oltOB que contra 
ella guiaban loa 
m ejores y  más 
valientes capita­
nes. H o  aquí por 
qué ostenta ia 
ciudad eu su es. 
cudo los títulos 
de m uy noble, 
m uy leal y  muy 
heroica, a l c a n ­
zando después el
d e  siempre he 
roica en  la gue­
rra c iv il de los 
siete años, y  por 
f in  ol de m u y  
benéfica, que ob­
tu vo  p or  su hu­
manitario com­
portamiento e l
año 1835, en el 
qu e  llevó á cabo 
actos de verda- 'ía  Bellas

D. DIONISIO 
Escultor y í r o fs  sor

Sr. D. A. Gascón de Gctor.

Literato y pintor C. de la Acadaniía 
de S&n Fernando.

dero valor ante la pert'naz enfermedad 
colérica que arrebató á tantos familias sé- 
res queridos y  á tantos corazones ¡numló 
do dolor y de angusiia.

El aspecto ele Zaragoza es  bueno; su 
entrada por la puerta d e  Santa Engracia 
es magnifica, sus plazas son  hermosas y 
muchas do sus callos anchas y  rectas.

Su riqueza principal e.s la agricultura, 
ejerciéndose bastante la industria, sobrs 
todo harinera, con  la que se ha conquis- 

• tado fama, y el com ercio, lo  m ism o inte­
rior que exterior, es  verdaderamente ac­

tivo  é  iroportm- 
te  y  relacionado 
con  las mejores 
plazas del país y
del extranjero.
' La instrucción 
so halla á gro" 
altura para reci­
b ir la primaria; 
hay un buen nú­
m ero de esciie- 
1 o  s aosfenidas 
por el Muniü- 
p io , además de 
las gratuitas ds 
1 o s  Escolapios, 
de d i f e r e n t e s  
cr .n v e n  t o  s d® 
m onjas y  de m"' 
chos particiúa- 
rea. Se estudíala
segu n d a  eneiian-
za en  su Institu­
to provincial, a* 
q u e  están agtc-

LASUEN
de la Academia
Artes.

Ayuntamiento de Madrid
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' t ' b ' .  y

Jiiei-’o (le la barra en Aragón.

^ y . :  j m :  ' '  *  %  A

Inst. de Ricardo Garate.
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Grsn oateóral y basílica del Pilar.
Clganíes j- cabezudos.

Inst. de B, Varóla

Ayuntamiento de Madrid



El t í o  T o o l ,  a n lig u o  b a r q u e r o  de l E b rc .
D ibujo del notable pintor Sr. Garate.

Monum ento á  lo s  hé roe s y  m ártire s de Zaragoza.
P royecto del notable arquiteotu br. Magdalena.

Ayuntamiento de Madrid
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gados los; co leg ios  de Jesuí­
tas, Escuelas Pías, San José, 
San Miguel, 12, .duplicado, 
e l Politécnico, e l  a e  D. R i­
cardo L oiiente, Coso, G, ei 
do San Felipe, en e l que liay 
catablecida u n a  Academia 
militar preparatoria á cargo 
de D .A tilano Bastos, y  otros. 
También |hay Escuelas N or­
males, y  la enseñanza supe­
r io r  se da en  la Universidad, 
donde se  estudian las faculta­
des de ,F ilosofía y  Letras, 
D ercciio, Ciencias y  Meoloi- 
na, p  u d i c  n d o  recib irse el 
grado d o  Licenciado, y  E s­
cuelas de Comercio y  ‘Vete­
rinaria.

En punto Bibliotecas, 
m erecen especial m ención 
las de la  Universidad (que 
se  vatá  ampliar considera­
blem ente, así com o su Para­
n info, con las nuevas obras 
que se están llevando á ca­
b o ), Seminario, Escolapios, 
Casino Principal y  Casino 
Mercantil, Colegio e  Aboga­
dos y  algunas particulares.

R especto de paseos, y  de­
jando á parte sus pintores- 
cos yconeurrídosnlrededores ■ 

llenos de torres ó  casas de cam po, de recreo imas y  do producciones agrícolas otras, 
los tiene Zaragoza sumamente amenos, tales son el Solón de la Independencia, Torre­
ros (al que hay tranvía), Casa-Blanca, las Rondas de la ciudad, el cam ino del puente 
Gallego y  otros varios.

El carácter d o lo s  zaragozanoses noble y 
franco. Son hospitalarios laboriosos y  m uy 
amantes do su región y  de su patria, á la  que 
siempre están dispuestos á defender heroica­
mente.

La capital aragonesa es  centro de cinco lí­
neas de ferrocarriles y  va  adquiriendo gran 
desarrollo com o plaza mercantil é industrial.

Cuenta con infinidad de fábricas de todas 
clases y  de gran importancia, sobresaliendo 
en la industria de iiarinas, papel, destilación 
de alcoholes, ebanistería y  carpintería meeá- 
nica, fundiciones y  máquinas, som breros y  
tejidos.

D o día en  día va  em belleciéndose la capi­
tal y  sus inm ediaciones, y  ba de Hogar tiem­
po, acaso no  esté lejano, en  que tendrá la cou- 
sideración á q u c  su espec’al situación le hace 
acreedora, por ser lazo de unión entre Casti­
lla, Cataluña y  Navarra, siéndolo también de 
Francia el día en que e i ferrocarril d e  Can- 
franc (que ya llega á Jaca) aspiración cons­
tante do los  aragoneses, D egueáser un hecho.

Tiene dos tem plos M etropolitanos, y  ade- o. DOMINGO G ASCÓN

más, con capilla bautismal com o éstos, es. Cronista do la provincia í e  Terue l.

Casa donile nacíd Santo Ooraingo de Val.

Inst. de C. Vaquero.

Ayuntamiento de Madrid
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tán SaaP oblo, San F elipe y  Santiago, San GU, Magdalena,
'  Engracia, cuya irleaia (declarada monumento nacional), es parroqui y  p

d i ó c o e i s  de H uasca y  cuya reedificación toca á a u  término.
t! IW TlTIiSSO FI

‘l^ecuerdos.

f

P or estreclia sonda 
d e  ro jizo  suelo 

.que cn izaba  la  herniosa campiña 
sumida en silencio; 
m irando con  ansia 
su cuerpo ondulante, 

eaminaba una noche á su lado 
co n  m iedo delm blorle; 
que aun cuando sus duelos 
conozcan las almas, 

lulcntr.iB n o  se lea dicen se  aferraii 
á triste esperanza.
U n rayo de luna 
bañaba s u lo s iro  

y  su pSUdn luz matizaba 
e l brillante fulgor d o  sus ojos.

II
Por,la  carretera 
ocultó la luua 

o l  tupido íollaje yinercbam os 
en vaga penumbra.
Confuso veía  
su  hermosa silueta, 

y  su aliento de cSlido aroma 
sentíalo cerca.
Bu falda elegante 
rozando la grava 

y  su paso arm onioso, sonaron 
á gloria en luí alma.
Y o  crucé el camino 
soñando despierto,

V avaro he  guardado, y  al verla m e acuden 
d e  aquella jom ada  los  dulces recuerdos.

ALFONSO DE SOLA

lil. 1. S,R. D. FLORENCIO JA3D1LL 
Erelnente opaíor satraflo.

Es T 
modCB 
cual pe 
cual ot 

Tore 
y so di 
y slem 
ae le v  

Sabe 
atiza b 
yen ln  
é la lio 

Cuai 
armó u 
porque 
un ton

A la
y  muy 
porque 
y  no ai
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La plaaa;ile.toros[ile;zaraooza.
In s t  d e  Vaquero S.

Á M I m OAD Y Á M I PUEBLO

Zaragoza idolatrada; 
tu  fé  en  la  Virgen sagrada 
y  tu  patriotismo sanco, 
form an eVúltlmo cimío 
de la leyénda dorada.

Madrid 6 de Ociubre de ISO!'.

Si es el m orir condición 
de nuestra tierra española— 
¡Para hacer otra nación 
basta una raza, una sola, 
la qu e  habita en  Aragón!

MARCOS ZAPATA

KIGilOR YILLA
YILLITÁ

Es Vlltíla un matador 
modesto, serio, valiente: 
auai pocos inteligente, 
cual otro trabajador.

Torea por aHción 
y so distingue bregando, 
y siempre banderilleando ”  
8c le vo  á satisfacción.

Sabe b ien  muletear, 
atiza buenos’ aopnpoa 
y entra cual entran los guapas 
ála hora do matar.

Cuando em pezó su carrera 
armó una revolución, 
porque en é l v ió  la afición 
hn torero do primera.

A la meta ha de llegar 
y muy pronto, no  lo  dudo; 
porque es baturro, y... tozudo t 
y ae acostiunbra á reblar.

JU AN  CHANELA

Ayuntamiento de Madrid



J n s fa n tá ’' - — .

H uerta  Ju lieta.— L a  Góndola.

In s t  de D. L. Domínguez.

B en d ita m ilv eces  ia in m orta l Z a ra g oza ,d on d e  la  “ « 5  
á aer p a tri-tas  y  tra ba jad ores . Z aragoza  es m uy españ ola , tanto co m o  
q u e  m ás, y  p o r  esto A ragón  se  en org u lle ce  d e  tenerla p o r  Capital.

L a  m ú jer  aragon esa  es re lig io sa  p o r  naturaleza, y  la a firm a  en  su  fe 
BU h erm osa  p atron a  la V irg en  d e l P ilar.

FIDEL .L GARDETA

r

« a so a ra d a  de la  Sociedad  .E l Ruido», una  bodalóalApagón.
Inst. de B. Varcla,

Ayuntamiento de Madrid



fe s te ja n d o .

i D l á l o t o o  b a t u r r o . )
—Chiquia, ¿saoes que has tarJao? 

—Ta m epués desiinular.
M’  hi tenido que esperar 
haita abura que se ha acostao 
mi padrs.

—¡Rediez, qué quera!
- ; , y  tu madre? •

—Estfi cosiendo.
¿V el perro?

—Y a está durmiendo 
hace rato en la pajera.
-¡E stás segura?

—¡Cansao!
;Qué miedoso!

—S in o e s  m iedo, 
Juanicá; si 03 qu e  aiui n o  puedo 
aentarme, y  m ’  h i eseamao.
Porque com o no pué verm ej 
esa pei'ricb dichoso, 
as me tira com o un oso 
con intiucidn de morderme: 
y entre tu  padre y  el Furo, 
jbocaosy á puntapiés, 

me lian puesto, maña, un... revés 
como un tomate maduro. 
r“—itamiinííe, déjate de eso.
Hoy lia püelto el Enoañao 
í hablarme.

—Ese se ha empeñao 
en que yo  le rom pa un liueso,
}' á tú, otro.

'—¿Por qué, Remunio! 
—Por infieia y „ . embustera, 
y porque eres una hoguera 
que das calor S tSo e i mundo. 
—¡Quién, yo? ¡No seas mnmbriü 
—Si no ie dieras...

—T o pones 
muy pesao. Doy... expresiones, 
y guardo lo  otro pa tú.
—¿Deveras?

—¡Pues gñeno fuera! 
-rEosalico! ¡Clavelina!
—¡Maño!

—¡Dorasnilla fina! 
¡Manzanica sanjuaneta!
¡Perica en  arrope!

-| E h !
no me toques, ¡propasao!
-E s  que m ’  h i entivooao.
Con osle aire no  se ve.
—Abróclmte ese b otón  
quo eapeehugao vas m uy mal.
—Es que se  me lia  lieciio esto ojal 
como un o jo  de esportón,
}’ el botón es poqueñurro, 
y abrochármelo no puedo, 
poique tongo cada dedo 
Igualmente que u n  copurro.
—Ti-ai aquí. Mira honcia ol cielo. 
¡Más!

—No puó más, mañica. 
íAy, qué muño tan fintea! 
iSl paiee de feroiopelol...
¡Qué aliento tan profumao!
—No seas provocador.
~iAy, qué rico! S i es  m ejor 
que un puchero de estofao...
Ci...

—¡Toma! p or  tracolero.
—¡Qué guantazo!

—T e paicla...
¡Ay, qué ú gustóm e comía 

al estofao... y  e i puchero!
Anda, abrócharoe el botón. 
-P aqu e,,,

á... ¡No te.dó otro .bofetea!. 
—¡Anda!

—üüeno, tral aguí; 
pero  estáte quieto, ¿eli?
Ya o s t i

—Me da un no sé qué 
cuando te acercas S mi...
Se me enfurruñan ios  ojos... 
me tiemblan las pantorrillas.. 
y  me dan unas cosquillas... 
y  toe dan unos oongojos...
—Y  te  se alargan las manos 
quo as una barbaritiá.
—Es por la letrecidá 
de tus o jos tan serranos.
¿Te abroolio y o  otro botón 
de la  cam isa?

—¡Mambrú!
Si y o  gasto canesú.

'-•¿C on  broclies?
—Con jaretón.

—¡Re diez!
—Deja esaquim era. 

—Cuando seas mi mujer, 
entonces te lias de poner 
catnisicaB con  pechera!
—Será ju sto  y  de razón 
qu e  y o  cumpla tus mandatos. 
—¡Y  m ' h i d e  pasar más ratos 
abrochándote el botón!...

la nuez.
—Si es que me pizcabas

—Y  te agarrabas
En el Rosario,

Dibujo del Sr. Lasuon.Ayuntamiento de Madrid
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Y  luego desabrochar, 
después v o lv e rá  abrocliaile... 
—Rtmundo, ¡qu ieres oallarte? 
quo te vas á sofocar.
—¡Tonta! No tengas cuidao 
que no m e sofocaré.
—¡Q u e no?

—No, Juana, porque 
estoy  ya  m uy sofocao.
—¡Que vienen!

— Será tu  madre 
—M o palco que no.

—¡Q uién es? 
—¡Ya pués estirar los  píes!
—Dam e un...

—¡Quo v ien e m i padre!

— ¡Reoiistina! M e ha pillao 
cuatro dedos a! cerrar.
En vin iendo S festejar 
de lijo  salgo liaiao.
Entre el padre, y  e ! p e m o o , 
y  ella, m e ponen peor.
¡Maña, si querrá e l Señor 
que t e  abroche el botonoico!
¡Qué frío! N o sé  qué siento.
Itcmundo, vote á dormir.
Me falta pa eonclulr 
pescar un enfriamiento.

A . MELANTUCHE

*  
a. if. Septienilrr, ISÍfí).
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P u e rta  Ce la  Aufliencla, t n l í iu o  pa ltc io  Ce lo»  condes de Luna.

InsL d e  C. Sanct.o.
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D. R ICA R D O  SE P U L V E O A  

FscundD  literato.
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E ST A T U A  O E L A N U Z A  

ejeciJtaila a o r  el S r, Palao.

D. C A R L O S  P A LA O  

N o t a b l e  e s c u l t o r .

E n Zaragoza, anim ado por 
pechos zaragozanos, d i los 
prim eros pasos en m i carre­
ra  artística, y  p o r  este m oti­
v o , aunque m i cuna n o  fuera 
acariciada p o r  las brisas del 
E bro  y  de l G allego, eterna­
m ente alentaría en  m i cora­
zón  un  cariño sincero y  p ro ­
fundo á todo lo  qne da santa 
y  b icnbechora som bra E l P i­
lar y  L a  Seo, cuyas im áge­
nes están tan grabadas en m i 
corazón com o  e l agradeci­

m iento que de­
b o  á los  zarago­
zanos, m is pai­
sanos, qu e m® 
pusieron  en el 
cam ino del arte 
qu e cultivo.

M ARIANO
AINETO

4 Octubre J899.

CatsiJral de L a  Seo.
In st .  d o  í) . L .  D o m ín g u e z .

Ayuntamiento de Madrid
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In stan tánea  d s  L. Escola.— Zaragoza.
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PorqiiR m e aigas disprooiao 
n o  esperes que y o  m e muera, 
co n  güen  v in o  y  güen cigarro 
¡que venga lo  que D ios quiera!

Ayuntamiento de Madrid
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F e st iva l dol o rfeón  de Zaragoza.

Inst. de V . Villaa.
i
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^ a r  a p o z a

A l Sr, I). M anuel S a lv i, m i a m ig o  p a rticu la r.

Aunque hace bastante tiem po 
que no escribo b ien  ni mal, 
porque reñí con  las musas 
(m uchos años hace ya) 
al ver que no me quería 
ninguna de ellas soplar, 
correspondo ó su afectuosa 
invitación, y  a l li  va 
esta especio de iiisínreíaiica 
con  que qiüero rcrcinr 
m i adhesión ü Zaragoza, 
qne es  un país hasta allá...
(y  no  lo  d igo porque 
sea m i tierra natal.)

Marquina, B lasco, Sanjuán, 
Príncipe, Gerardo Blanco, 
Sinuéa de Marco (Pilar), 
Sancho y  Gil, Isábal, R oyo, 
Nouguóa, Mariano de Cá (1) 
Contanciuo GU, VflHfc, 
y  otros... hasta un centenar, 
que om ito, porque esta nota 
haciéndose larga va, 
y  porque seria el cuento 
aquel de nunca acabar.

R eg ión  que han enaltecido 
con su talento sin  par, 
con  su valor indomable, 
su honradez y  lealtad, 
tantoe nom bres, que en  sus páginas 
la historia consignará, 
com oLaniiza, Argenaola,
Gaya, Ponzano, Cajal,
San Pedro A rbués, Cascajares, 
CasteUano (D. Tomás),
Pradilln, Zapata, Uncela,
B eigea, Bórax, B iel, Monreal, 
Gascón d e  Gotor, Dieenta,

Extensa y  florida vega, 
cielo azul, suelo feraz...
y  en lin , paísprcd ilcoto
de la  V irgen del Pilar.

Para sor un paraíso 
no le faltaba ya  más 
que... tenerlo, y  ya lo tiene; 
un Paraíso juncal, 
que ha de dar m ucho q u e  hacer 
...y también m ucho q u e  hablar, 
...tanto com o se  habla dol 
paraíso terrenal.

RIO-ARDO SEPÚLVEDA
73 Ootuhré ISDO.

(1) vía.

Ayuntamiento de Madrid



J n sta n fá n ea s.

Pare ja  de baile Reyes-Sa iap ie tro .
In s t  y  d ibn jo de M. S.

CCanteirtos la jota,
Jota do la tierra, 
cantar de la infancia, 
him no de ia gnerra; 
cantem os la Jota, 
jota de Aragón; 
nob les y  baturros, 
oíd  la canción.
Á. la jota Jota, 
por ella vivim os, 
con  ella nacemos, 
con  ella morimos.
A  la  jota jota, 
qne corra el cantar, 
ijotfi do la Santa 
V irgen  del Pilar!

Cantando la jota 
cruzáronla tiorra 
los aragoneses 
p r^ on n n d o  guerra; 
cantando la jota 
llegamos á Oriente, 
y  en  Turquía fuim os 
.aso ilii'íi de la gcnt; 
cantando la Jota 
la  Italia domamos, 
y  nuestras victorias 
alegres contamos; 
¡contando la Jota 
nuestra raza fuó, 
señora del mundo, 
sostén de la  fe!

AI son  de la jota 
del m uro eu  las brechas 
las (iguilas fuertes 
cayeron deshechas.
Y  al s o n d e  la horrísona 
tronante metralla, 
respondió cantando 
lo alegro rondalla.
A llí nuestros padres 
cayeron á cientos.

Ayuntamiento de Madrid
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y  oyendo la  Jota 
m orían contentos.
T  al v e r  alejarse 
la odiada le^ án ,
¡cantó alegres jotas 
triunfante Aragón!

¡Oh, jota, qne meces 
al n iilo en la  cuna! 
¡Ronda de amoríos 
en  noches de luna! 
¡Canto del trabajo, 
paz de los  hogares, 
canción  de loa verdes 
patrios ollvaresi 
E terno recuerdo, 
b ien  de Zaragoza, 
honesta alegría 
de la gente moza; 
tú eres vida y  sangre, 
d e l alma tc^ ó n : 
•bendito m il veces 
tu  m ágico són!

Oyendo tus notas 
juraron los R eyes, 
juntáronse Cortes, 
nacieron las leyes.
T á  eres de los  fueros 
e l him no bravio, 
y  ahuyentas la peste 
y  encauzas el río. 
Eres del que sufre 
la  plácida amiga; 
rasguea tus coplas 
quien  triste mendiga. 
Reinas en las bodas
y  mandas bailar; 
te  canta e l marino 
cruzando la mar.

D. EllSEBIO BLASCO 
célebre literato,

T ú  arruilas las horas 
sin  fin  del ob re ro ; 
te  o y e  traslarcja  
triste e l prisionero.
Recuerda la patria 
por ti e l desterrado, 
y  llora sus ponas 
e l enamorado.
A legran tus ecos 
las verdes campiñas, 
segando los trigos, 
podando las viñas.
La ruda campaña 
y  e l üem po cruel 
soporta e l soldado 
si tú  vas con  éL 

A l son  d e  la jota,
¡oh, nobles paisanos! 
unidas las almas 
y  juntas las manos 
juremos que siempre, 
doquiera quo estem os, 
cual h oy  lo  partimos, 
el pan partiremos, 
podrán  las pasiones 
rom per nuestros la z o «  
mas si u n  día llega 
que, falta de brazos, 
la  patria en peligro 
nos mande llamar, 
allá ¡remoa todos 
al son  del cantar.

¡Y  tú, santa imagen, 
qu e  por todos velas, 
qu e  al pobre cobijas 
y  al triste consuelas; 
lábaro invencible, 
regia capitana, 
luz del caminante, 
so! d e  la mañana; 
tú  eres nuestro escudo, 
la  región entera, 
la  madre de todos, 
la  patria bandera!
¡gula nuestros pasos 
con  tu  santa luz, 
y  cantem os'todos: 
la patria eres tú!

Contigo p or  norte, 
buscando fortuna 
van  los estudiantes 
corriendo la tuna.
Bandurrias y  hierros 
y  alegres vioBnes, 
por tí de de la  tierra 
doblan los confines; 
tú vas paseando 
por plazas y  calles, 
p or  mar y  por tierra, 
por m ontos y  valles, 
el nom bre adorado 
del grande Aragón;
¡ores de m i gloria 
constante pregón!

EU8EBIO BLASCO

t I
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in stan tán eas.

T a lle r  de m odas dirigido p o r  la s  herm anas Fernández.

No soy  nada; pero aunqne m e contara entre los  escogidos p or  D ios para brillar en 
una de las diversas maaifeslaolones del saber humano, pertenecería en cu erp o  y  alma 
á Zaragoza, n o  sólo per m i «patria chica*, sino también porque así correspondo S las 
iitenoionea que de ella he  recib ido, las que agradezco oon toda m i alma, y  tan luego 
mis com prom isos artísticos me permitan, Iré S postrarme ante la Santa y  amanlísima 
Madre de los aragoneses.

En tanto rao os  permitida esta dicha, envío respetuoso saludo á cuanto Zaragoza 
encierra.

JULIÁN BIEL
Madrid .? de Oetulre del 90-

í)
,v

I

L o s  cabezudos.

Inst. de B. Varela.

Ayuntamiento de Madrid



Paseo de Torrare.
Inst. de Enrique García Mejía.

El Canal de Aragón.
In s t  de VaqueiJ.

Ayuntamiento de Madrid
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P a ra  el a n ig o  S s iv l,

¿Qué he de decir en tus I n s t a k t A s e ' s  fi propósito de Aragón, de Zaragoza y  del 
Filar, que no digan cíen  m il veces  m ejor ios demás firm antes del presente número?

For el carácter d e  esta publicación, me limitaré á decir que me com prom eto á ser 
rancho más extenso  y  roueiio más expresivo, cuando seh aya  inventado el/««o-luJacS;.

Es, á saber, un aparatito que tome !>isíantiiii<cs de los dichos, com o el M a r á  las 
toma do los hechos,

¡Qué de ocurrencias lainrras y  de donairos mairacoasQ podrían ir  «fusilando» por 
calles do Zaragoza durante las fiestas del Pilar con  o l sorprendente sparatito!

No faltaría qu ien  lo  definiese á la manera de aquél q u e  exclam ó la prim era vez  que 
vió un velooipedista;

—¡Chiquio! ¡Un amolador que se  ha vuelto loco!
O com o aquel otro, á quien no ha m ucho le  o í  decir del cinematógrafo:
—¡Bah! Ya sé lo qus es  eso: unos reíraticos que íss han dao cuerda.

MARIANO DE CÁVIA

DIARIO DE Z A R A G O Z A
FUNDADO EN 1797  

mtíNCO WH>E«DIENTE.-CKíKO DE L» PSEiB* DB AÍAOSIi

VIDA d MRTE

I N T E R M E Z Z O
«■■MJiBaa r »T 4

íí’.íítA.'saf.íi.sí't?-

pensam iento...

Es todo para tí, V irgen excelsa dol Pilar,Matrona de m i tierra, bendita desdo aquel 
venturoso día en  que, coronada p or  la luna, vestida con  las estrellas, reclinada suave, 
nen ie en las nubes, sostenida por el so l y  dándoos corte ángeles y  arcángeles, queru­
bes y  primados, os  dignásteis visitar á m i amada Emugoza, patria de santos y  de los

Ayuntamiento de Madrid



inÁm iorables mártires del crisUanismo, aUotas invencibles, b a jo  e l amparo de tu  co­

lumna santa d é  la  verdad y  de la  F e. p e DRO GASCÓN DE GOTOR

• 'rtíen do  e l trabaio impera y  las crisis  económicas responden S la  iroprevlMÓn. Igno- 
r a f " m 7 e T o r a l i ^ a d  e"n los  hom bres, el mal, le jos  d e  ser grave, Uene íaotUstmo

" ? o r l t t o ,  al obsenm r que e l m ovim iento Industrial en  Aragón se ,
ravcra  impulsada per e! aguijón de la  ooncurrenma, marcha, « r r r  ya  á la  cabeza de
ese roJvim  cnto, abrigamos la grata esperanza de días d e  relativa prosperidad y
tiim oara  este país, enervado p or  tanta pesadumbre.

Cada ano súmanse nuevas é importantes industrias; cada f  ® ^
menta la producción de las que viven ; cada hora  surge una iniciativa origen de

“ H ry ”a l^ ° 1 t o C r r q ;e  descuidamos demasiado y  que
caro, h  estóblecim iem o ds bodegas societarias, l . S n t ó
viti-vinloola ha de tener algún valor, no  ha  pasado d e  proyecto.
y  subvenm onó mediante prem ios, ha conseguido abarrotar los  m ercados d e  las Rep 
cas sudamericanas y  nos está echando del francés.

A  establecerlas antes de que sea tarde. PARAÍSO

instan táneas.

El atesorar en  una do las páginas de la H isteria nom bres cual los  de la C o n d e s  de 
B ^ “ stin a  d e  Aragén, Casta A lvarez.P alafox , Sas. Cerezo. 
otros qu e  constituyen glorioso recuerdo, es  poseer ejemplo que 
U  bablamoa todos de nuestros derechos y  que tan n e ce s^ io  
nuestros antepasados, p or  salvar la patria, sobrepusieron a toda otra idea  la  de sa 
ficarse en aras del cumplimiento del deber. ^  GASCON M ARIN

'm í buen  amigo el activo D irector de^hEem ^ta Iusta-ntXneas m e P « ^ ^ ^  
que sirvan de pretexto para que en  e l núm ero que dedica á las fiestas del 
r e  m i hum ilde é  insignificante nom bre. . w ,  ,o „ „ m o  mn-

P a rcoea cr que el S r .  Salvi ha  Ido en  busca de f i r m a s  aragonesas. 
ch a s , pero no  se halla entre ellas una p or  la  que los  aragoneses daríam os oualq

T e  r e f i e í o % n q u 2 X u  ú u e  co n s titu y e  parta y  porción  de los  famoaos^^^^^^^

ralee anejos á la  gloriosa insatución  del Justiciazgo. _____
Verdad, Sr. Salvi, que no  lia dado uated con ella? Vea de oneontrarla. procure 

Bc'In p t  d e  ellaotr’o^ -.m ecbos  no m enos preciosos e n ju i c la m ie n t o ^ « » é ? ^ I  
verá  usted qué núm ero extraordinario más herm oso y  qué venta  m ás pingu po 

tíerra.
¡Esa si que es  firmal FRANCISCO AGU ADO ARN AL

Zaragoza disminuirá su m orbosidad y  su mortalidad on  un 40 p or  100 »1 
ga c ^ t r u í d o  au alcantarillado. Esta idea, vulgarizaita p or  ^
la  salud de nuestra queridísima ciudad, ex ige  saon íid os , y  todas las clases soci 
d e b e n  contribuir á BU realización. JUAN E. TRANZO

Presidente del Ateneo.

¡Lástima grande que la  r e a l i z a c i ó n 'T d ^ ^ o  de proyectos, que 
v e r  con la  política, dependa d s  los  vaivenes de éstal ^ ,’ " o u é
en  el m omento en  que escribo loa presentes lineas, ocurre p r e ^ n ta r . ¡Q  ,
rrerá la empresa, tan briosam ente iniciada desde el U im steno de ¿
el insigne jurisoonsulto'catalán Sr. Durán y  Bas, d e  c o d i f i c a r ,1 

SI la crisis se resuelve en  sentido de continuar aquol distinguido 
frente de su departamento oom o m iem bro del nuevo Gabinete, es  P ^ “
no sufra trop iezo ninguno el proceso de, condensar en los c  ,r e sp on d i^ ta s  pray 
de ley  e l derecho c iv il que, oom o excepción al Código general, ha de regir 
Tincía5 aforadas.

Pronto hem os de salir de dudas. JOAQUÍN G IL  BERGES

Zaragoza 30 dé Septiembre de 3890.

Ayuntamiento de Madrid



•ffw» B gfn3-^ DIARIO DE AVISOS
D E  Z A R A O O Z A  l i y ^ i

t t  J*8RI0ÍHCO 05 MAS CIBCULÂCION 0£ tA fltClON AFIACON&SA

Enceste siglo que oepíray los grandes pro* 
/> ftrosos achican el mundo.
>S • J t  -!-■ Se siente en'todas las csteras'de la vida so -
( '* rial In fiebre del adelanto: el instinto de con­

servación empuja á Juchai* para no m orir en 
nn rincón del camino sin pan y  sin gloria.

I.a prensa ha m odificado por le y  de los tiem pos su extructura. Kada de in­
digestos artículos; inform ación viva , rápida, m ovida; i todo corto, variado, 
ameno; en  pocas líneas quiere e! lector que sc^condense lo  q u e  autes Iba d i-  
snelto en un mar de retórica.

Por eso nació y  v iv e  IssiAin.íxEAa, y  su m isión modernista halla eco en el 
gusto del público.

El núm ero que dedica á Zaragoza exige el desfile de gente aragonesa por 
estas breves páginas oon velocidad de cinematógrafo.

Sean estas líneas testimonio del cariño con  que Al Diario de Jrieos corres­
pondo á la galantería de iNSTAKiáyEAS.

ENRIQUE L 0 Z .1 N 0
Zaragoia, 97 Septier.Are 1899.

I, 
. Q
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Jnstaniáneas.

¡ fa r a p o z a J

P ueblo cristiano, liberal y  democrático.
N o admite la peregrina definición d e ü i  tibera lU m . escrita por e l intransigente Sar- 

dá, n i acepta otra religión que la  del OruaModo.
P or eso rinde fervoroso  cu lto á su excelsa patrona la  V irgen del Pilar, lo  mismo en 

los suprem os instantes de lucha por !a  independencia de le  patria contra el ejército 
d e l gran N apoleón, que durante los sangrientos com bates habidos contra los  eternos 

enem igos de la  demooracia y  e l progreso. _
El prim er árbol de la libertad se  plantó en e l Calvario y  puede asegurarse sm  jac­

tancia que e l segundo íruM iíicó en  Zaragoza.

JOSÉ LORENZO PEADES 

Director de La Derecha

H líiil '  t 
4  i d ir  1 
ñ  i  
Üili Í i[ ' ■■
t i  i  i  »?•:
U? í ili* »
lis  i í H í  i
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HERALDO DE ARAGON
P ER IO D IC O  IN O E P E H D IE N T E .B O a S  E D ID ia N E S  D IIIR IA &

•  r i o r i H i i » .  A M T O M O  M í v r o s  ♦

Afto V »» * • — ¿dragota~Ju»«es 28 da Sapüambra da 1
v'ü',-

iilk k li Daiiruii

-V OlAaa nai:«laa

-i\ H otic laa Telífrdc

“ñ^-— »~«i T̂ anawaai
'VHkWBil 

Val É Arfnfaén•ubnwuH *̂. UOaiMCa^ 70

Zaragoza, que on  
el deaeiivolvimleuto 
de suiuduatiia acaba 
de dar uu paso de gi­
gante c o a la  inatata- 
ci£n  de sus fábricas 
d e  azúcar de rem olt- 
clia, consum irá pron­
to 3.00.000 toneiadi.s 
de carbón anuales. 
Inglés ó  asturiano le 
cuesta h oy  á mfis d<? 
40 pesetas.

isn la cuenca do 
ütrillas hay alguno» 
m illones de tonola 
das, que podrán lle­
varse á Zaragoza cob  
im  ferrocarril de lOO 
icUémetroa. El precio 
d e  le  tonelada no lle- 

Sarl á 20 pesetas; cada año habria, pues, un beneficio  de 2.000.000 de posetas-j 
íConsentirá Zaragoza, teniendo oom o tiene, facilidades para evitarlo, que ese bone- 

■irio se lo lleven por com pleto compañías extranjeras?
Caeno será hacer constar que de las 12.000 hectáreas ó  pertenencias mineras quo 

registradas en la  cuenca de Dtrillaa, S.927 están ya en p oder de ingleses y  franoe- 
rics, y  que nna poderosa compañía belga está en  negociaciones para adquirir p or  lo 
teños la mitad de ¡as qu o  quedan disponibles.

DOMINGO GASCÓN
JlO'ircd 3 de 'Octiibre de 1803.

I
i
, 'í

I

Ayuntamiento de Madrid



Jnsfanfáneas.

A  l^ ír^ en  d el ‘f l i la r .

r

Viniste S Zaragoza e n  noche obscura, 
y  desde entonces, venturosa España, 
gloria del mundo p or  su te, se baña 
en  la apacible luz de tu hermosura.

Toda dolencia tu  cariño cura, 
y  toda herida tu piedad restaña; 
nadie que v ien e á tu  P ila r  se engaña, 
fuente d e  gracias os y  de ventura.

Que son duros los tiem pos que correm os, 
fecu ndos en  dolor, faltos de bienes, 
harto. Señora, tu  bondad lo  sabe.

K o  o lvides que p or  madre te  tenemos, 
ruega á D ios por nosotros, tú que tíenes 
d e  su amoroso corazón la llave.

F . JAKDIEL
Zaragosa J.° Octubre J896.

m i

l i im m iU l i i f J t í J í
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Jnstantáneas.

(fiü tre  baturros.

Un va lien te .

Contaban una mañana 
dos baturros d e  A lfoces 
sus liñas y  valentías, 
y  sus hazañas y  .puestas, 
y  con calor disputaban 
por quién tenía más fuerza. 
Mira,—le  decía el uno— 
el verano, en  Cariñena, 
m e agarré al toro de ito d a  
y  V hiee piazos la cuerda 
eon los  dientes, ¡de  un m ordisco!; 
y  s i lo  liarla con  juerza, 
que me dejé los  colm illos 
y  la  metá de unn muela.
—¡MIá qué cosa! E n Cribillen 
m ’  aposté y o  libra y  media 
ds aguardiente, á que rayaba 
e l pezón ds un carro.

—Esa
m e palee que es  trola, Lucas. 
—¡Pregúntaselo á la  Ugenia!
A  ver s i es verdá q u e  estuve 
con linfl irritación seca 
de resultas del mal prevo

Septiembre, 18!)9,

que m ' h izo el anís.
—Aspera, 

q u e  tú  no sabes aún nada 
d e  lo qu’  h ice  y o  en la  feria 
de EstrceucL

—¡Y  güeñas mozas 
que hay en  ese lugar, ¡güeñas! 
—P ues b ien , entre diez m ujeres 
me quisieron pegar.

—Juerza 
nesecitaríos, R oque, 
pa quitútelas.

—¡Redlezla!
¿V es esos dientes quo faltan 
y  estas dos muelas desliechas? 
- S í .

—P ues la  que los  tiró 
cayó rodando en la tierra; 
y  allí se quedó sin  vida, 
muda, siu fuerzas y  seca.
—¿Sin m ovese?

—¡Sin movese! 
—¿Quién era, pues?

¡;Una piedral! 

JORGE R 0Q U É 3 GONZÁLEZ .

N U E V O  D I A R I O
D E  Z A R A G O Z A
do) partido 0« UnMn oonoorvadora.

t*e« teK ^

C L  OIA RELIGIOSO

u daTnMaJ. • l.««.alK.a é«l 
•iweyavw Olis wdaabSta bafliy d#eááJ

^ •> ■ mC »  «WtA

ESPECTACULOS___________
jJTrrsrs¡£ri2W *r2i c r

M  to AStoe iWUlA CnliiM dM ^  ■ toU< aain 4>
«TM. ■iNiii, «Hasáiaa, ̂ ' to»- -  • TUt'to Ihl to ilM».

^  M» to (.MK, M«.«. P. »<«toi^rWto«n.

-A'¡« .«-*•. «ato»», I *. r-to.
hw.^»to—totoi.eto*r.w.í¿e U »n.
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Gran lito g ra fía  del S r .  Portabella.
In s t  de A . López Marzo.

L A  ALIANZA ARAGONESA
s t.bifl ’ 1«w«o. 12.M.CM. ?aSmini*»»o« t scu, t J »

-Z iízx.-i-i'S í J« Wl» <l"»

. •» l̂ lIK q.U M4
t S 3 3 i H ¿ 5 ; ; g

m o r e t
t i .  *!•» M  «I Ufé*.-*

AMiÚM>d''|MftA)a ili <!•(•> «•

s:'v,'.".;:v,:.':rr.í::ír. . .  pK u
g ri I. < í*i M.éiiní.ú sc«uki uih • í» «<•'><•*

\ m i tí

R E S E R V A D O S  1A>S D E R E C H O S D E  P R O r iE D A O  A R I ÍS I IC A  Y  L IT E R A R IA

£ste  Inúmero está irnpreso en máquinas alemanas, sisterr¡a jí lb e r t ,  
especiales para la tirada de grabados, que posee el eslabledmiento^ b- 
pográjico de £ a  R ev ista  jA ed erg a , instalado en ta calle de! €sp¡ntu 
Sanio. 18, Jifadrid.

Ayuntamiento de Madrid



C  h f m e r o T E B A  

U N A  B A T U R R A Íá  MUNICIPAL

wr:l«idM*.
a>*

dei-aki.iMit
jiiH;

L. Escola* íotógraió (Zaragoza).

Él  con m igo  antes venía 
y  el cántaro me llevaba. 
¡Quién había de pensar 
qu e era fa lso  y  m e engañaba! -

A . M.

bert<
■to ti- 
pírítu

I La Em presa de I n s t a n t á n e a s  agradece en  e l a lm a la distinción 
Ihecha p or  todos los  ilustres aragoneses qu e han cooperado á la 
Irealización de este núm ero extraordinario, que conm em ora e l nata- 
|licio de I n s t a n t á n e a s  en 1808.

X a  d ire cc ió n .

Ayuntamiento de Madrid



Inst.antáncMis f MODA Y ARTE
15 céntim os.

Ts ia RavUta nás económica.
Colffbfiran e>i ella li>spyitiCÍj>/iUs Ií¿í- 

raiofi. firliítn» g/otd¡/rii/bc, y  se publica 
iodos los sábados.

En España rucsín: seis meses 4,50 pc~ 
seicis; utt año S,50 v'‘Setas.

d i r e c t o r : i l .  S a D V í ;

Publica dos ediciones: la  económica 
para modistas cuesta 25 cénlitnos «y* 
mero, p  íd de lujo para fmuiUas40 ccH’  
mero.
sa Suscripción económica seis meses GpC' 
sHas, itn año 12 pestias.

Suscripción de lujo: seis meses 20pC‘  
setas, un año SO pesetas. 

d i r e c t o r a :  L A  CO N DESA A G A T H A

Ayuntamiento de Madrid




